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            CRÓNICAS ARGENTINAS
   

            BALANCE SOCIAL DE UN PUEBLO
   

         

         Tomas de agua
   

         Hay en uno de los más celebrados dramas de Ibsen, un grande y noble personaje, el doctor Stockman, médico de una empresa de baños en una población reducida, que, atraído por un amor irresistible á la verdad, denuncia á sus convecinos un peligro público inminente: el envenenamiento de la toma de agua de los baños.

         Al hacer su descubrimiento el doctor Stockman acude al diario que en el pueblo pasa por independiente y liberal, — una «Sirena» cualquiera, más ó menos sonora, de esas que llaman á sus suscriptores con muchas frases de efecto, tal como en las plazas públicas los vendedores de baratijas á la incauta clientela.

         En el primer instante esa prensa . . . independiente acoje en sus columnas la denuncia de Stockman porque cree encontrar en ella un filón lucrativo. Pero, pasado el estupor consiguiente, destituído por inepto ó perjudicial el médico de los baños, combatidas las ideas del mismo por elementos interesados directamente en el negocio, entre los cuales se encontraba el propio hermano de Stockman, otros parientes cercanos y la mayor parte de sus amigos, poseedores todos de acciones de la gran empresa, cuya fundación se proclamó como el mayor adelanto material alcanzado en la localidad, el diario liberal no titubeó en negar espacio para su defensa al valiente médico que, á costa de su bienestar y el de los suyos, daba su voz de alerta en un asunto donde especuladores criminales negociaban con la salud de todo un pueblo.

         No pudiendo hacerse oir desde los diarios, el bravo Stockman sale á la calle á gritar su verdad y en una asamblea pública, convocada por él es rebatido por los principales y más ricos hombres de la comarca, — accionistas todos, naturalmente, de la empresa,—y cuyas frases son escuchadas por el cándido auditorio como si fueran la encarnación del bien y la justicia. Stockman era un mal hombre que, con fines inconfesables, quería el descrédito y la ruina de una empresa, que, sin escatimar sacrificios, había hecho más por el adelanto del pueblo que todos los sabios juntos, validos, como el presente, de los conocimientos y del prestigio que sus títulos les daban para mistificar perturbando el criterio de la mayoría. ¡ Pero allí, para detener la obra devastadora iniciada, estaban ellos, hombres insospechables, cuyos dineros y cuyas vidas habían estado siempre al servicio de la comunidad! ¿Podía alguien dudar de sus afirmaciones? ¡ Por su honor juraban! Las aguas de los baños eran tan insospechables como ellos. (¡Así estaban las aguas!) Pedían, pués que, en presencia de tan alta traición, el doctor Stockman fuera considerado, declarándolo así en asamblea, como «un enemigo del pueblos, cosa que se llevó á cabo entre el aplauso de la concurrencia y los anatemas de los más fuertes accionistas de la empresa de baños. Puesta á votación la moción el doctor Stockman sólo tuvo un voto á su favor. ¡Era el voto de un borracho! . . . Y esa noche el doctor Stockman fué apedreado hasta en su propia casa.

         Los Stockman argentinos
   

         El símbolo de Ibsen en el drama que me ocupa tiene, por cierto, aplicación muy oportuna en nuestro actual ambiente. Varios son ya los Stockman calificados, entre nosotros, como enemigos del pueblo por los empresarios argentinos de toda clase de baños, con el asentimiento de una mayoría tan ignorante como timorata. Bien sabemos que en esta tierra todos, ó casi todos, mejor dicho,—hay escepciones consoladoras,— los que han denunciado el envenenamiento de las aguas públicas han corrido, poco más ó menos, la suerte del bravo médico.

         Pero aún á riesgo de caer en zonas de dolor y de tinieblas seamos como Stockman y la verdad sea dicha. ’Que el que engaña envenena las fuentes de la vida!

         Hablemos, pués, del caso local que tan de cerca nos atañe, del caso de nuestros baños, revelando sin temores el verdadero estado de sus tomas de agua.

         A igualdad de factores . . .
   

         Se ha dicho hasta el cansancio,—la prensa conservadora lo ha hecho en una forma desesperante,—que en la Argentina no hay cuestión social, que no existen en ella los motivos que en Europa, allá en los vestutos países, constituyen el malestar de las clases productoras. Asombra la ignorancia pero indigna el empecinamiento en esa misma ignorancia, por cuanto uno se encuentra forzado á pensar que tales afirmaciones responden sólo á móviles mezquinos de interés personal, esclusivamente comerciales;—ya que la verdad se ha puesto de relieve, iluminándola con luz tan fuerte y tan pura que bien podría en esta ocasión aplicarse la frase corriente aquella: «hasta los ciegos la ven». Hay mala fé entonces.

         Cantidades determinadas, cantidades iguales no pueden dar sino idénticos resultados. Hemos imitado todo. Hemos seguido á pié juntillas, las huellas del europeo. Espíritus rutinarios, no hemos hecho más que transportar á estas fértiles tierras los sistemas implantados allende el mar, muchos de ellos en desuso ya y hasta carcomidos. En política, en economía, en religión, en costumbres sociales, hasta en modas, no hemos sido sino tristes, lamentables, imitadores. Y después pretendemos,—digo mal, pretenden ellos,—que los mismos sistemas políticos, la misma explotación económica, la misma organización social, en fin, que tan desastrosa situación ha creado, en el continente viejo al pueblo que trabaja y produce, dé, entre nosotros, un resultado distinto. ¡ Esto sí que es pedir peras al olmo! Claro está, que en política, aquí como en Europa, es casi siempre el más audáz ó el más cínico, el más charlatán ó el más poderoso, el que ocupa el puesto público, el que vá al sillón legislativo, al tribunal judicial, ó ciñe la banda del primer magistrado. En economía ahí tenemos, aquí, como en Europa, al obrero de taller ó al que siembra los campos, tiranizado en la misma forma por el terrible régimen capitalista imperante, sometido por la ley del salario, á la ambición y al capricho del amo: el moderno señor feudal criollo, en la Pampa ayer libre; el dueño de fábrica, el incansable pulpo absorvente de vida urbana, en la ciudad moderna febril y egoista. Y á iguales males, iguales remedios. Por eso es que en el bello suelo de América ha aparecido ya lo que esa misma prensa mencionada ha dado en llamar «flor exótica» y otras lindezas por el estilo.

         Ahora si pasamos á los sistemas de educación en vigencia, á la constitución de la familia, á las costumbres y usos, no podremos sino decir que todo lo que á ello atañe es servil remedo.

         ¡Y hemos de pretender que las consecuencias, que los resultados sean distintos á los sumandos europeos siendo iguales, absolutamente iguales los factores!

         Un parangón
   

         «Adelante, señores rusos. Pasen ustedes y se hallarán como en su casa». La frase del caricaturista, puesta hace algún tiempo, en boca de un presidente argentino y dirigida á los inmigrantes rusos desde la portada de una de nuestras revistas populares, resulta algo más que una picante ironía.

         Lanzada así, como un simple alfilerazo dirigido á herir las prácticas absurdas de una autoridad ofuscada por delirios de prepotencia, ella ha tenido la virtud de resonar con ecos firmes,—tal una flagrante y amarga verdad, capaz de dejar huellas hondas en los cerebros pensantes.

         Veámos el porqué. La analogía de situaciones entre el más autócrata de los imperios y la más libre república en la letra de su constitución, es hoy desconsoladora. Y no es el caso de hablar de un hecho momentáneo, factible de transformación inmediata, gracias á un cambio de hombres en el timón del gobierno. La analogía radica en la misma fuente de vida de ambos pueblos, en la raíz del mal, en su origen económico por así decir, y que, bien mirado, mejor dicho, observado, ha traído lo restante, la consecuencia, el efecto, contemplado naturalmente pomo causa por la mayoría, expuesta siempre á esta clase de confusiones.

         Al caso. El mal económico-social que aflige á Rusia es debido al acaparamiento de la tierra ejercido por una casta que, lógicamente, se encuentra al frente de los destinos del pueblo. Tolstoy, la gran voz de aquél, ha llegado á decir: «resuélvase el problema de la tierra y estará resuelto todo». Y así nosotros.

         En la Argentina otra voz, la de Vélez Sarsfield, se alzó hace más de cuarenta años, previendo el peligro. Llegó á afirmar la conveniencia de devolver el dinero á los especuladores, á los concesionarios, impidiéndose el acaparamiento de la tierra pública que no debía tener dueños, es decir, no debería tener otros dueños que los que la trabajaran.

         La voz no fué atendida y hoy el mal argentino, idéntico al mal ruso, se ha agravadoen tal forma que, sin exagerar un ápice, podríamos, para caracterizarlo, repetir con más propiedad, que nunca una gastada cláusula, pero no por gastada menos exacta: la cuestión es de vida ó muerte.

         Ahora un dato elocuente por sí solo y que nos economizará tiempo y lábia: en la Argentina existen familias poseedoras de mil doscientas leguas de territorio, suficientes por sí solas para abastecer un pueblo entero.

         Y ya que deseamos ser concisos y gráficos porque así lo exigen estas páginas, recurramos también á informaciones telegráficas recientes, tan rápidas como significativas, recogidas en la prensa diaria y que completan nuestro pensamiento respecto á la suerte por demás precaria reservada actualmente en este suelo ubérrimo al brazo productor que arriba lleno de sangre, músculo y esperanza:

         —«Entre Ríos, Abril 1911».—Se nota marcado interés por colocar campos para agricultura, pero los colonos resisten las exigencias que los terratenientes pretenden imponer, resistencia, bien justificada, dado el mal año agrícola anterior y las dificultades que se presentan actualmente, lo que hace que el colono exija con justicia mayor desahogo.

         Si no bajan los arrendamientos y no se auxilia en forma eficaz á los colonos quedarán muchos campos desocupados desde que también la ganadería ha tenido sus quebrantos.

         Un grupo de familias con un total de doscientos hombres, agricultores de profesión, se ha presentado al gobierno uruguayo solicitándole tierras y facilidades á fin de trasladarse desde su actual residencia (Entre Ríos) á la vecina república».

         —«Santa Fe, Colonia Matilde. — Los húngaros de que hablé en mi anterior se han ido al fin con los pies fríos y la cabeza caliente. A uno les pagaron la mitad de lo que les debían, y á otros nada.

         Arreglamos aquí de modo que salieran una vez por todas de la penosa situación en que se encontraban, dirigiéndose al Rosario, en donde su cónsul tal vez los socorrería. Por lo demás la acción administrativa en lo concerniente á la inmigración, brilló por su ausaencia.

         Me sorprendió mucho encontrar entre esas pobres gentes, personas cultas y educadas. Eran hombres sanos, robustos, fuertes y perfectamente morales. Es, de veras, una lástima que de entrada en el país hayan recibido la tremenda impresión que llevan, y que se ha condensado en las cartas que todos ellos han escrito á su tierra, á sus parientes y amigos, refiriéndoles lo que les ha pasado y suplicándoles les envíen fondos para pagar el pasaje de vuelta.— «La Nación» de Buenos Aires.

         Cuando se sabe que en la Argentina, país que cuenta hoy seis millones escasos de habitantes, con extensión sobrada para albergar á una cantidad cincuenta veces mayor, ocurren casos tan formidables, necesario es convencerse del desbarajuste económicoi-social á que aludimos ó reventar sin decir esta boca es mía, por temor al estado bárbaro presente, con ley de defensa social de por medio, ó á alguno de sitio, doblemente bárbaro, si eso es posible, por venir . . .

         Conocemos infinidad de hechos parecidos que han tenido por escenario las colonias de Córdoba y Santa Fe donde los vecindarios han realizado colectas destinadas á reimpatriar inmigrantes sin trabajo. Los reimpatriamos, decían aquéllos, porque de lo contrario nos veríamos en la obligación de darles de comer. . .

         En cambio. . .

         Escuchad. Terratenientes colosales existen,—al par de los rusos, ya está probado,—que ni se preocupan en arrendar sus propiedas á la espera de que los linderos las valoricen. Jamás han tenido una sola iniciativa en favor de la colectividad, nunca un rasgo de inteligencia tendiente á dar frutos en pró de un país fértil, rico, explendente sí, pero detenido en su desarrollo por inacción, por desidia, acompañadas ambas de un espíritu de lucro y acaparamiento rayano en la megalomanía poseedora y la crueldad estéril, inhábil y contraria á la espansión y verdadera grandeza de la raza.

         Y el espejo de que hablamos, aunque distante, nos refleja con la exactitud suficiente para inclinarnos á la meditación. ¿Escarmentaremos alguna vez en cabeza agena? Lo dudamos, pese á que el ejemplo de Rusia es de alquellos dignos de tenerse en cuenta.

         El brazo criollo
   

         Medios de explotación idénticos, fórmulas industriales y capitalistas igualmente vetustas, aunque este fuera un país nuevo no podían dar, lógicamente, sino resultados conocidos. Pensar en otra forma no era pensar. . .

         Ahora nos azoramos ante el problema. ¿Por qué?

         Falta de serenidad, carencia de observación y miedo á las ideas. He ahí el hecho.

         Este es un país rico y nuevo se ha gritado hasta el cansansio, en cuyo, cielo no pueden presentarse las sombras agobiantes de las regiones europeas. Aquí no hay cabida para esas ideas que como un viento de fuego soplan hoy en continentes ancianos. Aquí la vida se expande libre como la luz gloriosa y pura del sol de Mayo. Aquí...

         Aquí el trabajador nativo, el brazo criollo descendiente directo de «los que forjaron la patria», es exprimido, es disecado como un fruto cuya corteza sólo ha de servir para abonar el surco. ¿Se conoce bien la situación del peón de campo correntino, esquilmado al extremo de abonársele jornales de treinta centavos? ¿La del cosechero de caña en Tucumán, donde el dolor llega al colmo, sometiéndosele al castigo del látigo y del cepo como al antiguo paria? ¿Se conoce bien la situación del mil veces desgraciado indio, explotado en el obraje del litoral en condiciones desconocidas aun en la misma Rusia? ¡Bah!.

         El país es rico, el país es nuevo, ¿quién lo niega? Pero, ¿y los sistemas?

         ¡Son centenarios y son pobres! Hay, pués, que cambiarlos ó aguantar. . . .

         Y esto no lo ha dicho Tolstoy, pero lo decimos nosotros. No es lo mismo, pero es verdad. Y dicho queda. . . .

         Los jornales
   

         A cada rato se pretende hacer valer en contra de los que proclaman ideas nuevas de reivindicaciones proletarias, argumentos tan infantiles como este: en la Argentina los jornales son tres, cuatro veces superiores á los extranjeros.

         Para rebatir este aserto vamos á proceder primero á una demostración matemática, por así decir, dando en cifras exactas el precio, relativamente irrisorio, por el cual el obrero vende hoy su inteligencia y su brazo.

         Veamos:

         Albañiles, ganan $ 2.80 á 4 por día y trabajan 10 horas; peones albañiles, 2 á 2.50 por igual número de horas; carpinteros, 3 á 4.50 trabajando 10 horas en verano y 9 en invierno; fundidores, 3 á4 íd., íd.; ebanistas, 3.50 á 5 íd., id.; estibadores, 4.00 por 9 horas de trabajo; peones de barracas y depósitos, 2.50 á 3; herreros, 3 á 3.50 por 10 horas en verano y 9 en invierno; peones de íd., 2 á 2.50 igual número de horas; pintores, 3 á 3.50; molineros, 2.50 á 3.50 por 10 y 11 horas; tipógrafos, 100 á 120 por mes y 8 horas de trabajo; trabajo nocturno, 55 á 60 por mes, medias plazas; encuadernadores, 100; ponepliegos, 70; impresores, 120; conductores de máquinas, 90 á 120; foguistas, 90 á 100; conductores de carros, 60 á 80, 10, 11 y 12 horas; panaderos, 40 á 45 (con comida), 11, 12 y 13 horas; caballerizos, 80 por mes; peones id 70; cocheros de rémise, 120; cocheros de particulares, de 120 á 150; obreros marítimos en vapores de 1a
      : cocineros de 1a
      . por mes 120, de 2a
      , 90; peones, 40; mozos, 35; en vapores de 2a
      , cocineros de 1a
      . 100; cocineros de 2a
      , 80: peones 40; mozos 30; en vapores de carga: cocineros. 60; peones, 25; mozos, 25; cabos fogoneros en general, 85; cabos fogoneros de carga, 80; fogoneros, de 75 á 80; carboneros, 60; marineros y bodegueros, 60; marineros de lanchas, remolcadores y pon-Htones, 55. Horario general para éstos: de 6 a. m. á 6 p. m. Pintores: pintores, de liso, de 4 á 5 $; pintores letristas, de 5 á 6; pintores decoradores, de 5 á 6; oficiales albañiles, 4, 4.50, 4.60, 4.80 y 5; frentistas de 6 á 8; peones, de 2.50 á 3; oficiales carpinteros, 5 $; medio oficiales, 4; barrenderos, 55 al mes; mecánicos en general, 5 á 6 $; mecánicos de precisión, 65 centavos por hora; aprendices de 5 á 10 centavos por hora; oficiales bronceros, 5.50; aprendices, 5 á 10 centavos por hora; yeseros: oficiales, 7; medio oficiales, 4; moldeadores, 3 á 5 $; mosaistas, á destajo 4 á 5 $ diarios; empajadores de damajuanas, á destajo, 4.50 diarios; sastres, 100 $ mensuales, érmino medio; planchadoras de taller, 2 á 2.50; costureras de registro, 1 á 1.50 por día; modistas, 2 á 2.50 por día; obreros del puerto en general, 4 $ diarios.

         Ahora bien; se dice que el obrero gana entre nosotros un jornal tres, cuatro veces superior al extranjero, porque se tiene la ingenuidad de hacer la comparación convirtiendo á francos ó á liras el jornal sin tener para nada en cuenta la equivalencia de la moneda en productos. Este argumento como decimos, es infantil. Con un franco en Francia un obrero hace lo que con un peso aquí. En italia pasa análoga cosa con la lira, y en España con la peseta. Cualquiera de estos tipos de moneda equivale, pués, al nacional. Si con dos francos un obrero puede vivir un día en París, mientras que en Buenos Aires, no puede hacerlo con un nacional y ochenta centavos ó sean cuatro francos aproximadamente, preferirá sin duda poseer los dos francos en París, á los cuatro en Buenos Aires. Esto es bien lógico, por cierto.

         Según los datos de referencia podemos calcular que el promedio de la generalidad de los jornales es, en los emporios comer ciales de la república, de 3 á 4 pesos.

         Para demostrar que de ningún modo estos jornales responden á las necesidades más perentorias del obrero, obtengamos en seguida el promedio de sus gastos. Imaginemos una familia de tres personas, caso excepcional en la familia obrera. Pagan por una mala pieza, $ 30. Por comida, muy sobria y sin vino, $ 50. Por vestido, calzado, etc., $ 20. Imprevistos, $ 10. Total: 110 $. Calculad que durante un mes se enferme alguien, l a mujer, el hijo, (pensar en que él, el hombre, se enferme, no hay para qué: eso equivaldría á morir), y decidme si no es verdad que también entre nosotros la vida del pobre obrero es, hoy por hoy, una maldición.

         Problemas agrarios
   

         He hablado de la vida del obrero de capo; del explotado al aire libre, bajo el sol ller Quiero volver á ocuparme detenidamente del hombre que trabaia en el camfecundo. No es mi ánimo impresionar al público lector trayendo á colación cuadros dramáticos de desolación y miseria. Solo he de poner de relieve verdades que he llegado á penetrar después de algunos años de observación y experiencia.

         El campesino en la Argentina, el colono extranjero y el agricultor de Santa Fe, así como el peón criollo de Corrientes y el cosechero de caña de las provincias del norte, se encuentran en peores condiciones, si cabe, que el mismo mujick ruso de quien nos habla Tosltoy con frases tan elocuentemente tocantes.

         Para la mayoría no es por cierto un misterio el sistema de explotación empleado por los terratenientes argentinos. Durante la época de las cosechas en las provincias agricultoras, los jornales varían, es verdad, entre 3, 5 y hasta 8 pesos, pero es preciso tener en cuenta que los meses de labor, y eso cuando el tiempo ayuda, no constituyen sino una cuarta parte de año.

         No hay tampoco que hacerse ilusiones respecto á la superioridad del jornal, porque con artimañas, y farsas de la peor índole los grandes empresarios llegan á reembolsar un 20, un 30 y hasta un 50 por ciento del jornal dado al obrero. Para ello se le obliga, dándole vales descontables en productos, á surtirse en las casas de comercio (almacén de comestibles, ro pería, botica, etc.) administrados por los mismos empresarios.

         A propósito del desgraciado paria correntino sólo daré un dato de elocuencia abrumadora. Su sueldo mensual varía entre 9 y 12 pesos como máximum, sobre el zoquete de carne, el puñado de yerba ordinaria y la dedada de tabaco con que se les envenena á diario.

         Por una parte el acaparamiento de la tierra, formidable, colosal, en esta república, como ya lo hemos demostrado, acaparamiento realizado con el único objeto de especular sobre la palorización que la misma adquiera con los años; y por otra la consecuente falta de iniciativa en la casi totalidad de los acaparadores,—al extremo de no existir una mísera escuela agrícola fundada por particulares dueños de campo,—han tornado imposible la vida del trabajador rural.

         Para probar la importancia que este problema encierra bastaría con decir que él ya preocupa seriamente á los mismos órganos de opinión conservadora, según se desprende de la siguiente nota editorial publicada en un número de «Sarmiento» de Buenos Aires, correspondiente al mes de Abril reciente:

         «El mal que aqueja á la República Argentina es la extensión. Gobernar es poblar.

         Tal es la forma en que han planteado y resuelto la ecuación de nuestros problemas agrarios los dos espíritus más poderosos que hayan actuado en la organización definitiva de la república. Y es agradable ver, cómo estos dos espíritus tan contradictorios entre sí, se complementan en el anhelo del bienestar común y en la clara noción de los medios en que debían cimentarse la riqueza y el poderío nacional.

         Claro que si el mal de la república era la extensión, el único remedio ineludible era poblarla. Alargar la paralela de hierro de los ferrocarriles al través de la llanura inmensa, cruzar la selva hostil en su fecundidad tenebrosa vadear los ríos, perforarl as montañas, subdividir la tierra derramando en ella la simiente inmigratoria que en aluvión enorme afluye atraída por las riquezas naturales, la dulzura del clima y la benignidad de las leyes, era resolver en crisis de progreso el mal de la extensión.

         Así por lo menos lo comprendían aquellos dos ilustres estadistas: Alberdi y Sarmiento.

         Sólo que al realizar la doctrina hemos seguido procedimientos tales en el sistema de colonización que dan, en su producto, reusltados contraproducentes.

         Y esto depende, á nuestro entender, de la forma en que se hace el enajenamiento de la tierra pública. No se la entrega dividida en lotes, á los pequeños propietarios que sons iempre los elementos trabajadores. Se le da á las grandes compañías, cuyos directorios residen en el extranjero y que hacen lo que tan exactamente se denomina la explotación de la tierra. Y esto, que á simple vista pudiera significar riqueza, significa, por el contrario, regresión económica en el presente y uno de los más graves problemas con que se encontrarán los estadistas de un futuro cercano.

         Los que por cualquier motivo hacen un viajo á las provincias del interior ó á los territorios nacionales se convencen con facilidad de la exactitud de nuestras observaciones.

         En Tucumán, por ejemplo, ha desaparecido casi por completo, el pequeño propietario. El reducido polígono de tierra utilizable para la agricultura es de propiedad de los «ingenios», es decir, de las grandes compañías azucareras. De tal modo que la población trabajadora, el elemento obrero, es una población flotante desvinculada de la tierra y sin deseo ninguno de que progrese. En el verano las peonadas trabajan en las estancias que los grandes terratenientes poseen en las montañas, en los valles magníficos de Tafí, Amaicha, Colalao, etc., y en el invierno bajan á la llanura á la tarea dura y para ellos improductiva, de la zafra azucarera. Viven así poblaciones enteras sin arraigo ninguno, en continua emigración. Agreguemos que los salarios son reducidos, que las horas de trabajo se miden por la salida ó puesta del sol; que no se hace distinción ninguna en el trabajo de los niños, de las mujeres, de los adultos y de los ancianos, y convendremos en que «poblar» en esta forma no significa en ningún modo «gobernar» en el noble sentido que le diera el estadista americano.

         Y esto que pasa en Tucumán se está reproduciendo por una ramificación natural de los grandes capitales en Salta y en Jujuy. En esta última provincia trabajan en los dos únicos ingenios que existen, más de ocho mil obreros. De éstos la mayoría es indígena. Vienen en la época de la zafra y terminada la tarea regresan á los bosques llevando como única ganancia su ración de azúcar y una no despreciable cantidad de alcohol.

         En los territorios nacionales sucede algo parecido. La explotación de los bosques ó el cultivo de la tierra se hacen en grande escala por medio de compañías que monopolizan todo: el capital, el trabajo, la producción, la exportación, la manufacutra, la industria, de tal manera que la explotación entre el obrero y la tierra se hace imposible. El lbrei comercio ó el trabajo independiente no se puede realizar en estas regiones. Las compa
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